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2 Samuel 7, 1-5. 8b-12. 14a.-16

Cuando David se estableció en su casa y el Señor le dio paz, librándolo de todos sus enemigos de alrede-dor, el rey dijo al profeta Natán: «Mira, yo habito en una casa de cedro, mientras el Arca de Dios está en una tienda de campaña.» Natán respondió al rey: «Ve a hacer todo lo que tienes pensado, porque el Señor está contigo.» Pero aquella misma noche, la palabra del Señor llegó a Natán en estos términos: «Ve a de-cirle a mi servidor David: Así habla el Señor: ¿Eres tú el que me va a edificar una casa para que yo la habi-te? Yo te saqué del campo de pastoreo, de detrás del rebaño, para que fueras el jefe de mi pueblo Israel. Estuve contigo dondequiera que fuiste y exterminé a todos tus enemigos delante de ti. Yo haré que tu nom-bre sea tan grande como el de los grandes de la tierra. Fijaré un lugar para mi pueblo Israel y lo plantaré para que tenga allí su morada. Ya no será perturbado, ni los malhechores seguirán oprimiéndolo como lo hacían antes, desde el día en que establecí Jueces sobre mi pueblo Israel. Yo te he dado paz, librándote de todos tus enemigos. Y el Señor te ha anunciado que él mismo te hará una casa. Sí, cuando hayas llegado al término de tus días y vayas a descansar con tus padres, yo elevaré después de ti a uno de tus descen-dientes, a uno que saldrá de tus entrañas, y afianzaré su realeza. Seré un padre para él, y él será para mí un hijo. Tu casa y tu reino durarán eternamente delante de mí, y tu trono será estable para siempre.»

SALMO: Cantaré eternamente tu amor, Señor.

Cantaré eternamente el amor del Señor,/ proclamaré tu fidelidad por todas las generaciones. 

Porque tú has dicho: / «Mi amor se mantendrá eternamente, mi fidelidad está afianzada en el cielo.»  

Yo sellé una alianza con mi elegido, / hice este juramento a David, mi servidor: 

«Estableceré tu descendencia para siempre,  / mantendré tu trono por todas las generaciones.»  

El me dirá: «Tú eres mi padre, / mi Dios, mi Roca salvadora.» 

Le aseguraré mi amor eternamente, / y mi alianza será estable para él.  

Roman. 16, 25-27

Hermanos:

ÍGloria a Dios, que tiene el poder de afianzarlos, según la Buena Noticia que yo anuncio, proclamando a Jesucristo, y revelando un misterio que fue guardado en secreto desde la eternidad y que ahora se ha manifestado! Este es el misterio que, por medio de los escritos proféticos y según el designio del Dios eterno, fue dado a conocer a todas las naciones para llevarlas a la obediencia de la fe. ÍA Dios, el único sabio, por Jesucristo, sea la gloria eternamente! Amén. 

X Lucas 1, 26-38

En el sexto mes, el Ángel Gabriel fue enviado por Dios a una ciudad de Galilea, llamada Nazaret, a una virgen que estaba comprometida con un hombre perteneciente a la familia de David, llama-do José. El nombre de la virgen era María. El Ángel entró en su casa y la saludó, diciendo: «íAlé-grate!, llena de gracia, el Señor está contigo.» Al oír estas palabras, ella quedó desconcertada y se preguntaba qué podía significar ese saludo. Pero el Ángel le dijo: «No temas, María, porque Dios te ha favorecido. Concebirás y darás a luz un hijo, y le pondrás por nombre Jesús; él será grande y será llamado Hijo del Altísimo. El Señor Dios le dará el trono de David, su padre, reina-rá sobre la casa de Jacob para siempre y su reino no tendrá fin.» María dijo al Ángel: «¿Cómo puede ser eso, si yo no tengo relaciones con ningún hombre?» El Ángel le respondió: «El Espíri-tu Santo descenderá sobre ti y el poder del Altísimo te cubrirá con su sombra. Por eso el niño se-rá Santo y será llamado Hijo de Dios. También tu parienta Isabel concibió un hijo a pesar de su vejez, y la que era considerada estéril, ya se encuentra en su sexto mes, porque no hay nada imposible para Dios.» María dijo entonces: «Yo soy la servidora del Señor, que se cumpla en mí lo que has dicho.» Y el Ángel se alejó. 
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«ÍAlégrate!, llena de gracia, el Señor está contigo.»
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 Que se cumpla en mí lo que has dicho

 Domingo pasado, la Palabra nos mandaba vivir en la alegría. Y concluía  

   mos la HOJITA con “María, Causa de nuestra alegría”. Hoy nos encon- 

tramos con el “Cielo”, que ha bajado a la tierra y hace ya 2012 años. Fue en una pequeña aldea de Galilea: en Nazaret, en la casa de Joaquín y Ana. Tenían una hija ado- lescente, llamada María. Un día –25 de marzo– se encontraba sola en casa, cuando el Ángel Ga-briel, sin golpear la puerta, siquiera, entró. María, evidentemente, se sorprendió y se asustó. Mas, el Ángel la tranquiliza: «¡Alégrate!, llena de gracia, el Señor está contigo.» Al oír estas palabras, ella quedó todavía más desconcertada y se preguntaba qué podía significar ese saludo. Pero el Ángel le dijo: «No temas, María, porque ...  Concebirás y darás a luz un hijo, y le pondrás por nombre Jesús; él será grande y será llamado Hijo del Altísimo, porque no hay nada imposible para Dios.» ¡Qué hermo so saludo! (lástima que fue copiado y deformado, por la “sociedad de consumo”: a cualquier hora, 
te llaman por teléfono: “Aléeeegrate, te has ganado un...!  (  Mas, todos sabemos lo que hemos 
ganado y ya sabemos distinguir cuál es la verdadera alegría. Por ejemplo, la que el ángel le anun ció a María: la maternidad: “darás a luz un hijo... quien será llamado Hijo del Altísimo”....
Esa alegría, sin embargo, no fue, sin espinas, para María. Ella, estaba de novia con un tal José, más conocido como “el Carpintero”. Sabía que no podía tener un hijo porque faltaban los “presu puestos”. Entonces se le cruzan tantas dudas. Mas, el Ángel espera la respuesta. Son unos  mi-nutos de un eterno “suspenso”. Son pocos segundos, largos como la eternidad. Unos segundos que tienen en ansia al cielo y a la tierra. Dios es Todopoderoso, mas respeta la libertad de todas  sus criaturas. Está ansioso Gabriel y toda la humanidad, desde el primer hombre, Adán, hasta el último que vivirá sobre esta tierra. El centro de la escena es esa Jovencita, que, por cierto, no es conciente de cuanto está pasando y de las consecuencias de su respuesta. Una respuesta, no muy larga ni compleja: Un “sí” o un “no”. Pero, sólo se espera y se desea el “SÍ”. (Me viene en pensar  en un 17 de julio, cuando toda la Argentina, vivió también unos segundos de gran suspenso y, al fi-nal, fue “No positivo”)  ¿Y en Nazaret? No está la televisión, pero seguimos como lo relata y supli-ca S. Bernardo: “Oíste, Virgen, que concebirás y darás a luz a un hijo; oíste que no será por obra de varón, sino por obra del Espíritu Santo. Mira que el Ángel aguarda tu respuesta, porque ya es el  tiempo de volverse al Señor que lo envió. Y También nosotros, los condenados, infelizmente, a la muerte por la divina sentencia, esperamos, Señora, esta palabra de misericordia. Se pone entre tus manos el precio de nuestra salvación; en seguida seremos librados si consientes. Por la eterna Pala bra de Dios fuimos todos creados, y a pesar de eso morimos; mas por tu breve respuesta ahora se-remos restablecidos para ser llamados de nuevo a la vida. Esto te está suplicando, oh piadosa Vir-gen, el triste Adán, desterrado del paraíso con toda su miserable posteridad. Esto Abrahán, David, con todos los santos antecesores tuyos, que están detenidos en la región de la sombra de la muerte; esto mismo te pide el mundo entero, postrado a tus pies. Y no sin motivo aguarda con ansia tu respuesta, ya que de tu palabra depende el consuelo de los miserables, la redención de los cautivos, la libertad de los condenados, la salvación, finalmente, de todos los hijos de Adán, de todo tu lina-je. ¡Da pronto tu respuesta! Responde presto al Señor por medio del ángel; responde una palabra y recibe al que es la Palabra; pronuncia tu palabra y concibe la divina; emite una palabra fugaz y re-  cibe en tu seno a la Palabra eterna. ¿Por qué tardas? ¿Qué recelas? Cree, di que sí. Que tu humildad se revista de audacia, y tu modestia de confianza... 
María dijo entonces: «Yo soy la servidora del Señor, que se cumpla en mí lo que has dicho.» 
>>>>>>>>>>>>>>

El Ángelus Domini: De este encuentro, entre el ángel y la Virgen María, quedó una hermosa ora
                                  ción, llamada “el Ángelus”. Todavía, en los monasterios y, también, en algu nas parroquias, se tocan las campanas, por la mañana, al mediodía y al  atardecer. Se invita a re- cordar ese acontecimiento. Se lo recuerda con la “Oración del Ángelus”. Es muy conocida la cos-tumbre de los Papas, inclusive Benedicto XVI: Todos los domingos, al mediodía de Roma, se asoma, por la ventana de su estudio privado, que da a la Plaza S. Pedro, y la reza con las muche dumbres, que se congregan en la Plaza. Todos los domingos, la RAI, lo transmite en directa a las 08.00 hs. de la mañana (mediodía de Roma. Desde el último domingo de marzo al último de octubre se

rá a las 07.00 hs, por el cambio de hora, en Italia). Los exhorto a que lo recen a solas o, mejor, en fami-lia. Además, podría ser una hermosa oración para antes de la comida. He aquí:   

V.: El ángel del Señor anunció a Maria. R. y concibió por obra del Espíritu Santo.. Ave María ...
V.: He aquí la esclava del Señor; R. hágase en mí según tu palabra.. Ave María ...
V.: Y el Verbo se hizo carne; R. y habitó entre nosotros. Ave María ...  
V.:Ruega por nosotros Santa Madre de Dios. R. Para que seamos dignos de alcanzar las promesas  

                                                                                  de nuestro Señor Jesucristo. 
Todos: Infunde, Señor, tu gracia en nuestras almas, a fin de que, habiendo conocido, por el anuncio del án  

             gel la encarnación de tu hijo, por los méritos de su pasión y de su cruz, seamos llevados a la gloria  

              de su resurrección. Te lo pedimos por el mismo Jesucristo, nuestro Señor. Amén 

Les sugiero: Será una hermosa fuerza de unidad, entre nosotros, con el Papa y... la Iglesia, que                         

                       también nosotros, la familia de la HOJITA, todos los días y, sin falta, todos los Do- mingos, donde estemos, recemos “el Ángelus” ¿Se imaginan qué “viento”, se levanta hacia el cie lo? ¿Se imaginan cuánto nos sentimos acompañados y seguros, sabiendo que estamos unidos a tantos hermanos? Además les agradezco a que, los que quieran, me confirmen su adhesión.”       
>>>>>>>>>>>>>>>>
Volvamos al “Sí” de María: “... Que se cumpla en mí lo que has dicho.” Y hubo fiesta grande en el cielo y en la tierra. ¡Y no era para menos, porque el cielo bajó a la tierra!: Bajó el Espíritu Santo e hizo que una Virgen concibiera un Hijo: ¡El Hijo eterno del Padre! ¿Quién es, en el fondo, esa Vir-gen? ¡La Madre de Dios! Entonces, “si el Cielo no está aquí, ¿dónde está?” Están: La Madre de Dios, el Espíritu Santo y Jesús. ¿Falta el Padre? ¡Creo que no! “El está en los montes y en el mar,  Él llena el silencio de  la noche en calma y camina en la ciudad....” ¡Está en todo lado! Y “¡En Él vivimos, nos movemos y existimos!!!

Algunas enseñanzas: El sí de María, no fue nada fácil. Ella sufrió una gran prueba de fe. Es ver-        

                                      dad que el sueño de toda mujer israelita era de ser la madre del Mesías. Lo esperaban y ¿Quién será la Madre? Pero es también verdad que María conocía muy bien la  Ley de Moisés, según la cual “Si en una mujer, el día del matrimonio “no aparecen las pruebas 
de la virginidad de la joven, la sacarán a la puerta de la casa de su padre, y la gente de esa ciu-
dad la matará a pedradas, por haber cometido una acción infame en Israel, prostituyéndose en la casa de su padre” (Deut. 22, 20-21). 
   > ¿Podía decir “NO”?. Dios la predestinó a ser la Madre de su Hijo. Para eso la preservó de to-

      do pecado, pero Él respeta siempre la libertad. Y si bien María había recibido gracias particu lares, éstas no eran imposibilidad de pecar, sino posibilidad de no pecar. Por eso grande es el valor de su fe: Se abandona conciente, libre y totalmente al amor de Dios: “Yo soy la sierva del Señor, que se cumpla en mí lo que has dicho”. Con razón la honramos como la primera creyen-te de la nueva y eterna alianza y por eso la primera “beata” de la historia de la salvación.
